
EL DERECHO
AL ADULTERIO

La verdadera revolución, la que sí tiene atientas
para destruir ei árbol desde las raíces,

esa es la revolución femenina.
Todas las demás, las que nacieron en el siglo pasado

y las que se han fraguado en éste, parece
claro que se han diluido o van diluirse una tras otra.

La revolución contra la aristocracia desembocó en el imperio
de la burguesía; la revolución contra la burguesía

ha desembocado, al Este, en la dictadura de una nueva
clase, la burocracia, y al Oeste, en una convivencia

de capitalismo y socialismo que parece ser cada
vez más estable; al menos, mientras dure la prosperidad.

Realmente, eran una misma revolución, la Revolución
Francesa; sólo que, mientras ta burguesía coronó

reina a la libertad, el socialismo elevó
a la igualdad al trono. Dirán ustedes que queda

una tercera pretendiente, la fraternidad.

P ERO en ella nadie
piensa, quizá porque
no sabe cómo demo-

nios va a • convertir en
revolucionario e 1 hecho
de darse manos a boca
con el cristianismo, a es-
tas' alturas;

Desde el año 17 para
acá, sólo lia habido re-
voluciones menores,' par-
ciales, m e r a estrategia
dentro de .los grandes
planteamientos primarios.
El fascismo, dictadura de
la burguesía, era pura
respuesta de combate a!
comunismo, con sus mis-
mas armas dialécticas y
de acción; La revolución
de los estudiantes, que
tuvo por profeta a Mar-
cuse, quedó en una reclu-
ta de descontentos juve-
niles que desembocaban
en el marxismo, si obte-
nían una dosis suficiente
de indignación, y en pura
entrega a la droga y. al
placer, si su ánimo era
pacifista. Mientras la otra
revolución, la del clero,
se ha desvirtuado al .no.
acertar con una concre-
ción religiosa y derra-
marse en actitudes socia-
les y políticas sin nove-
dad alguna. Era de espe-
rar que los sacerdotes re-
beldes entronizasen como
reina a la fraternidad, pe-
ro no ocurrió así.

La revolución de las
mujeres es la gran bre-
cha. Los dirigentes polí-
ticos se han dado cuen-
ta ya y cada partido toma
postura ante ella, para
atraérsela, para sosegarla
o para arrojársela al ros-
tro al partido contrario.
Llega con las banderas
desplegadas: divorcio, píl-
d o r a, aborto, igualdad,
emancipación. La pildora
ha sido el desencadenan-
te. Al dejar de ser la ma-
ternidad una imposición
del destino, aliado del
hombre, y convertirse en
un hecho voluntario, la
mujer se ha sentido libre
desde sus entrañas. Den-
tro de poco no habrá un
sólo rincón del planeta
donde no se negocie la
legalización de las cinco
banderas revolucionarias
femeninas. Ya los países
más avanzados sólo po-
nen reparos a una, el
aborto, que conlleva la
negación de una vida.

Pero todo eso es nego-
ciable. Lo verdaderamen-
te revolucionario no está

ahí, porque todo eso res-
peta lo esencial, que es
la pareja humana. Hay
una reivindicación que de
verdad puede trastocar el
orden desde su principio:
la igualdad ante el adul-
terio. Es curioso que mu-
chos juristas y sociólogos
la aceptan sin objección.
Cuando la auténtica des-
igualdad- convivencial de
los sexos no puede llegar
hasta ahí. Digan lo que
digan, el adulterio de]
hombre no es lo mismo
que' el adulterio de la
mujer, por una sencilla
razón: el h o m b r e no
puede hacer creer a la
mujer que son de elia
ios h i j o s que ha te-
nido con otra. Por eso,
el adu1terio femenino
rompe la familia, desli-
gando al hombre de su
obligación de defender la
prole.

No estoy refiriéndome
tanto a un hecho jurídico
como a un hecho social
y moral. El amor de la
mujer por sus hijos es
directo, amor por algo
que es clara prolongación
de sí misma; mientras
que el amor del varón
hacia los hijos pasa por
el amor y la confianza
en la lealtad de la mujer.
Si por una decisión po-
lítica revolucionaria es-
tablecemos 1a igualdad
en algo que es tan distin-
to y tiene tantos matices,
es muy posible que ha-
yamos imposibilitado 1 a
unión de la pareja, que
el hombre se resista al
matrimonio, que no acep-
te la responsabilidad de
la lucha por los hijos, sin
la contrapartida siquiera
de la fidelidad, única ga-
rantía. Ciertamente, es-
taríamos ante una autén-
tica liberación femenina,
una liberación total. Pero
acompañada de la res-
ponsabilidad no compar-
tida en la crianza de los
hijos. Entonces sí que ha-
bríamos dado la vuelta a
la tortilla, inventando el
«hombre - objeto», mero
objeto sexual, liberado de
su papel de padre.

¿Se hacen ustedes una
idea de la entidad de esa
revolución? Lo que ocu-
rre es que uno se queda
pensando si de verdad
merece la pena. A lo me-
jor, en vez de emancipar
a la mujer nos habríamos
limitado a dejarla sola.
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